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III

¿Cuántos futuros para

Centro  América?

La actual coyuntura que vive Centro América representa, sin duda, la inflexión
más profunda que han vivido estos países a lo largo del desarrollo histórico aquí
reseñado. Los ciclos de auge y crisis, como se ha visto, aun sin provocar un
desgarramiento histórico de carácter revolucionario como el que vive Nicaragua,
marcaron un desarrolle a saltos, deformado, crítico y yuxtapuesto si se quiere, pero
cuyos intentos de volver atrás (como en Guatemala en 1954) no lograron restaurar
los antiguos fueros de dominación, debiendo cumplir en cambio y desde una
particular posición de interés social, algunas de las tareas que se habían impuesto
los proyectos de modernización y/o revolución social derrotados.

Puede decirse, entonces, que a partir de la crisis que se desató a finales de los
años '70 la región ya no volverá a ser la misma. Inevitablemente el desgarramiento
histórico ya ha sucedido, aunque el modelo de dominación sustitutivo todavía no
puede acabar de definirse y mucho menos estabilizarse, y aun cuando tampoco
tenga una solución revolucionaria. Puede afirmarse que la crisis acentúa el curso
del debilitamiento político de las formas del poder tradicional en varios países, que
ya se venía observando con mayor claridad a partir de la industrialización
sustitutiva de los años '60. Una salida política de la ultraderecha a la crisis actual,
por otro lado, ya no asegura a un largo plazo la reproducción del sistema capitalista
en estos países.

Ahora, para sustituir el viejo modelo de dominación, los sectores
modernizantes no obstante contar con el decidido apoyo de Estados Unidos
(interesados en garantizar su hegemonía en la zona), todavía no forman una sólida
base social que constituya el pilar de un nuevo modelo, perfilado en las renovadas
maneras de inserción con el mercado internacional, ya sea como exportaciones
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agrícolas no tradicionales o bien la promoción de industria maquiladora, cuyo
espacio inmediato de realización se encuentra en el programa de la Iniciativa de la
Cuenca del Caribe, impulsado por la administración Reagan desde 1982.

Pero para abrirse espacios internos, este proyecto requiere de condiciones de
relativa estabilidad social. La fórmula que sugiere el Informe de la Comisión
Kissinger para Centro América es la combinación de reformas con lucha militar.
El plan parte de la premisa que para alcanzar esta estabilidad es preciso derrotar
política y militarmente a la insurgencia, antes de que se pueda demostrar si estas
reformas son o no eficaces. Este objetivo querría cumplir la actual fase de
intervención indirecta en el área por parte de Estados Unidos, poniendo énfasis
combinado de lo militar, lo económico, lo político y lo ideológico de acuerdo a las
condiciones prevalecientes en cada uno de los países de la región, más
específicamente de la correlación de fuerzas. En este punto no todos los promotores
del proyecto están de acuerdo sobre si se requiere una derrota completa de la
revolución sandinista en el corto plazo, aunque todos compartirían el criterio de que
esa derrota será necesaria en el largo plazo, particularmente si el modelo que se
impulsa en el resto de países de la zona no resulta suficientemente exitoso como
para desvanecer una positiva referencia nicaragüense.

Estas gravitaciones refuerzan otra tendencia que se perfila desde 1979, a saber,
la balcanización de la región centroamericana. Honduras, bajo la ocupación
estadounidense, daría la pauta para la disgregación de Centro América a partir de
la instalación de una especie de cordón sanitario que dividiría el norte y el sur del
istmo. Costa Rica tendería, entonces, a acercarse a Panamá y los países de América
del Sur.

En Guatemala, el proyecto de instauración de un gobierno civil acentuará un
esfuerzo de carácter estratégico por garantizar la cooperación de las masas. Aunque
las dificultades que las fuerzas promotoras del proyecto tendrían que sortear son
enormes: desde la ausencia de cuadros políticos hasta la rigidez de los factores de
poder, pasando por un estilo de dominio tradicional cuyos rasgos se han venido
reforzando durante más de un siglo. Pero si esta nueva forma de dominio por
consenso llega a cuajar, ello implicaría una ruptura muy importante con el pasado.
Evadiendo un enfrentamiento directo con los poderosos sectores propietarios, que
estaría implícito en la ejecución de reformas sociales, en Guatemala se intentarían
salidas heterodoxas, como la creación de un banco de tierras en vez de una reforma
agraria; una carga gravosa sobre la tierra ociosa y los bienes inmuebles en lugar de
modificar la base tributaria, y se daría un mayor énfasis a los programas de
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desarrollo que actualmente se encuentran paralizados en las zonas de conflicto y
áreas marginales.

En El Salvador las probabilidades de una victoria militar de alguna de las
partes en conflicto son prácticamente nulas a corto y mediano plazo. Y si es válida
la tesis de que una salida negociada no tiene perspectiva de concretarse en tanto
ninguna de las partes esté convencida de su superioridad militar, todo llevaría a
pensar en la prolongación del conflicto y la contaminación de éste hacia todas las
esferas de la sociedad. El creciente deterioro de la economía, de las condiciones de
vida de la población y de los servicios sociales que produce el enfrentamiento, y
el virtual impasse en que éste se mantiene en el terreno militar, hace factible el
surgimiento de una fuerza social para contener la destrucción -como algunos
analistas ya lo han expresado-, la que sin embargo no puede emerger como una
opción sin coincidir en una amplia plataforma política con aquellas fuerzas
beligerantes que propugnan por ciertas transformaciones estructurales que el actual
gobierno no ha podido poner en marcha. Entretanto, el modelo estadounidense de
promoción de la pequeña empresa, exportaciones no tradicionales y formación
acelerada de cuadros técnicos y burócratas podrá estar encaminada a, llegado el
momento, tomar la iniciativa en una nueva coyuntura. Esta probable vía, por
supuesto, provocaría el desencadenamiento de una segunda etapa de intervención
militar directa estadounidense por medio de la utilización masiva de tropas
foráneas. Ambas son probables alternativas a la crisis.

En Nicaragua, la prolongación y mayor intensidad de la guerra provocada por
Estados Unidos seguirá fomentando tendencias negativas que comprometerán
algunos programas de la revolución; por ejemplo, en materia de salud, educación,
bienestar económico, etc. Las reformas introducidas en el último año en las
políticas económicas, tendientes a liberalizar fuerzas de mercado y abrirle un
mayor espacio a la participación de la pequeña y mediana propiedad, seguirán
buscando potencializar una base social que en un momento dado podría ser
permeable a la oposición contrarrevolucionaria. La reorientación en la distribución
de la tierra, dentro del programa de reforma agraria, dándole una mayor relevancia
a la propiedad individual en relación a la cooperativa, así como los nuevos
criterios de estratificación salarial, que estimula a los cuadros técnicos, son
muestras claras de ello. No obstante, mientras el carácter del poder político no
varíe, el futuro de la revolución no se comprometerá. Estas iniciativas, junto con
las formas de participación política y movilización de las masas seguirán como las
respuestas políticas de la revolución frente a la guerra de desgaste. En el mismo
espectro puede incluirse una agresiva política exterior que continuará tratando de

50

tomar la iniciativa frente a Estados Unidos en distintos foros e instancias
internacionales.

En la política centroamericana de Estados Unidos no se perfilan variaciones
de fondo, aun considerando que en los próximos dos años la administración Reagan
no tendrá control sobre las dos cámaras del Congreso ni sus comisiones. En los seis
años de la actual administración prácticamente se ha logrado construir una política
de Estado frente al problema centroamericano, que únicamente resulta cuestionable
por los demócratas en términos de ritmos y estilo de aplicación, marco jurídico y
criterio de legitimidad, administración y racionalidad. Ahora, estos cambios
obligarán a la administración y sus dependencias encargadas de Centro América a
reforzar los mecanismos de legitimación al interior de Estados Unidos para no
disminuir el ritmo de la escalada militar.

La participación de las otras fuerzas internacionales se va a mover en la
dirección de apoyar salidas de estabilización política; pero, como ha sucedido en
los momentos de mayor tensión en los últimos años, pasarán a desempeñar un
papel de segundo plano frente a la agudización de la crisis.
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